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Quinto Centenario se honra en dedicar su núme-
ro 6 a la memoria de JoséOrtegay Gasset,con mo-
tivo del primer centenariode su nacimiento. Apenas
es necesarioargumentarcuálesson los motivos que
nos impulsan a ello. Pero deseoseñalartres razones
y un sentimiento.Las tresrazonespertenecena la di-
mensión, tan peculiar de la doctrina orteguiana,des-
arrollada de modo genial en Historia como sistema,
de la «razónhistórica».

La primera se refiere, precisamente,al magisterio
de Ortega como historiador. Renovador, podríamos
decir, de la percepciónde la realidad histórica.Se ha
discutido mucho si puede o no considerárselecomo
historiador.No cabe dudaque sus aportacionespara
la comprensióndel hombreen el tiempo, así como la
extensiónde lo real en cuanto procesoracional> fue-
ron de tal modo promotorasde unanuevaconcepción,
que muchasde las actualespercepcionesde lo huma-
no en el tiempo procedendel magisterio teórico y
eidético de Ortega.Una revista como la nuestra,que
se esfuerzafundamentalmenteenpromovernuevosho-
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rizontes conceptualesy metodológicospara la ciencia
histórica, encuentraaquí su primera razón como jus-
tificación de estenúmero.

La segundase refiere a la condiciónde universita-
rio, queentiendocaracterizóconprofundidady auten-
ticidad el espíritu de Ortega.Todavía no se hancum-
plido muchosde los objetivos que,como misión de la
Universidad,explicaba en sus libros, conferenciasy
lecciones,pero sobretodo con su ejemplo. Hemos de
ver en ese ejemplo la condición básicade la imiver-
salidad de saberesque con tanta fuerza, penetración
y profundidadexplicó, produciendounarenovaciónen
los estrechoslímites que, en su época,disponíala Uni-
versidadespañola.Afirmaba: «pensamientopropiamen-
te tal no hay más que uno: el filosófico. Todas las
demás formas de la intelección son secundarias...»,
parapuntualizarseguidamentequeno entendíael pen-
samientocomo la función de un órgano,«sino la faena
exasperadade un serque sesienteperdidoen el mun-
do y aspiraaorientarse».Su misión universitariaera,
precisamente,«movilizar amis compatriotashacia ese
señoríode luz. - », porquequien quiera«crearalgo tie-
ne queacertara seraristocráticaen la plazuela».He
aquí la segundarazón de que esta revista, esencial-
mente universitaria y que deseaserlo cada vez más
de la nuevaUniversidad,consagreel presentenúmero
a la memoria del maestro universitario y profesor
ejemplar.

La tercerarazónes el americanismode Ortega.Un
americanismoque lleva profundamenteclavadala im-
pronta de la comprensióny del sentidohumano.Tam-
bién Ortega«descubrió»América y se entusiasmócon
la realidad de su experiencia,pero sin quedarseen el
entusiasmo,procedió a crear los elementosde una
concienciahispanoamericanista,de una auténticafilo-
sofíaracional y reflexiva, quecondujosus másimpre-
sionantesy profundaspercepcionesde lo real en al-
hunos de los paísesque conoció más directamente,
cual fue el caso de la Argentina. Estaconcienciahis-
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panoamericanistatuvo en su pensamientodos funda-
mentalescolumnas: la consideraciónde que serame-
ricanoes un modo nuevode serespañoly su rotunda
y formidable afirmación de que la historia formó en
América «unaEspañamayor,de quien es nuestrapen-
ínsula sólo una provincia». Pero no quedaaquí —con
serya de suyo suficientementeimportante—la labor
americanistade Ortegaen América. Se trata también
de lo más querido para él: la perpetuación,a través
de sus discípulosde su magisterio,de su nuevoy ori-
ginal modo de pensar>de la renovaciónuniversitaria
quecoincidió,casimatemáticamente,conel primermo-
vimiento de reforma universitaria del mundo, inicia-
do en la Universidadde Córdoba,de la Argentina. Se
trata, pues, de algo suficientementeimportantepara
que una revista americanista,como la nuestra,con-
memore el primer centenariodel nacimiento de Or-
tega.

Pero hay también, decíamos,un sentimientoque,
envolviendo las tres razonesapuntadas,nos hacevol-
ver a la luminosaraíz esencialde su pensamiento:la
evidenciade que la realidad radical no es la cosifica-
ción ni muchosmenos «el yo», sino precisamenteyo
con las cosas dinámicamente,es decir, viviendo, co-
nociendo,siendofiel a lo quese ve. De ahí surgió un
nuevomodo de ver las cosasy las personas,lo que le
permitió accedera la comprensión. Entiendoyo que
esto lo hizo Ortega,fundamentalmente,desdela pers-
pectivadel amor, en cuantorazónfundamentaldel ser
humanoen el mundo. Esta enseñanzaes la que, en
definitiva, nos afirma en nuestravocaciónamericanis-
ta. Consideroqueella es capazde refrendarcualquier
índole de esfuerzopara conseguiruna comunidadde
ideales,basadaen unarazón histórica.
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